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~ / ~1. - VARIAFHr,IDAD MERISTICA y MESOLOGICA DE Ci\DA ES'l'ENO'T'OPOM.l\RRO.aut y ESPAROL DB ABIES PINSAPO,BoisR. (RBS1~EN)

DIODORO 80'T'0
DR. INGENIERO FORES'l',l\I,.*

I1. RF,VISION rNFRAESPECIFTCA DE ABrES PINSAPO .

Aunque Abies pinsapo es una especie f;is tema tizada vál idam(~nte
por E. Bolssier en 1.837, el estudio infraespecifieo abunda en
numerosas y fallIdas taxonominaciones: Trabut, Emberger y Maire,
Ceballos y BolanoG y 8ánchez Cózar, fruto de la v~rjdbjliddd go
nét iea de los carae teres de cada es ten6topo que sus PS l-.ueHosos
ariopta,-on con poca fijeza por la dificult.¡-¡dde ar.cc~so a c~!üan
reducidas fIlasasy dfl d.i.sposici6n de variados y ahundant-P!; (~spe-
cimenes. Ya el sabio Profesor Luis Ceballos advertia en 1 .q~R
que esta especie tenia una descripción incompleta dest.acando el
polimorfismo de su anatomla foliar, floral y estrobilar.

r.on estos antecedentes y espoleado por el intento rle dar solu
r.ión a esta dificult.ac], c3ecidi visitar los pinr;apares do.T~la!~t~!i
tán y Tazac)t en Marruer.os y los espafioles de Sierra Bermeja, Sie
rra de Las Nieves y Grazalema y recoger abundantes muestras de
ramas con hojas, amen tos mascul inos y femeninos, y es tr6bilos para
estudiar y distinguir la variabilidad merística de la meso16gica
y encontrar algunos r.arar.teres fijos que permitieran, seg~n los
recu rsos de ]a b()L~ ni ca clásica, def inir subespecj es y v;:¡rieda
des.

En todos los pos~.c~n()~.opos conseguí varios mi llareu de mlJestrau
excepto en Sierra Rerm~ja que, por no haber dado ningón fruto en
1.973 ni en 1.97 4 Dolo pude disponer de ha j as y flores y r3c unos
dos kilos de semilla glJardados por el Servicio Provincial proce-
dentes de la cosecha de 1.972.

El examen morfol6gico e histo16gico de este material demostr6
la fuerte variabilidad (3entro de cada esten6topo y, a vr:~ceH,d:~n-
tro del mismo pie, pero encontré un n~mero cotiledonar discreto
constante de cuantía 6 para los pinsapos marroquíes y de 7 para
los espafioles y una variaci6n estadística de 5 a 8 para 'T'azaot
y de 5 a 9 para el resto, a la vez que pude microfotografiar la
serie completa y demostrar que el número máximo no es de 8 como
dicen ]OR modernoH tratados de flora, sino de 9.

La distribuci6n de 1 tneas dentro de las bandas PRtomáticas es
también. muy variable entre 5 y 11 Y todaR las aciculas de los ra-
millo~ de 1 a 3 años suelen ser anfiestomáticas, total o parcial-
mente, y se convierten en hipostomáticas a partir de esa edad por
cierre del sis tema es tomá tico del haz mediante reacci6n fotonást i
ca que, en verticilos asombrados por su disposici6n solapada o
por densidad trabada de copas, ocurre ya en el segundo afio, per-
diendo el pinsapo su belleza cromática glaucescente y quedando
definido el carácter esci6fobo de los estomas del haz.

Mi estudio sobre fllotaxia, tanto de inserciones foliareA como
escuamosas dio un sentido dextrorso y del mismo paso y ángulo en
todas las muestras examinadas. Las yemas anuales aparecen en núm~
ro de 1 a 7 con máxima frecuencia de 3. La disposici6n monoc6toma
es la prolongaci6n del ramillo del afio anterior y la heptac6toma

* Romero Robledo,13,4Q C. 28008 MADRID.

o~~.
l

1

J



produce un escobón muy vistoso.
A través de la determinación estadistica de las series cotile-

donares se definen la variación y el sentido quinesiofjl~tico de
los cinco esten~topoA encontrados: Talasent~n, origen parental
de la estirpe y paleótopo con valor 6,26; Sierra Bermc j a: mes(')-
topo con valor 6,52 y Grazalema, neótopo con valor 6,76. ~omo
intermedios se sit6an: Tazaot con 6,46 y Sierra de Las Nieves con
6,58.

Finalmente (~lanálisis m6rf-icn y la c~l1antificación metr i ca y
pondera 1 cons tante de escamas, br~cteas tectrices :z' piflGnOS, con-
tenidos siempre (?nla part(~media de cada estr6bilo, pcn1!it[~ndi
ferenciar dos subespecies: rifefiay b~tica y, dentro de la subes-
pecie bética: tres variedades: La Nava de San Luin en Parauta;
Yunquera-Tolox y Ronda-Grazalema, habiendo quedado fur~r-ade este
estudio Sierra Berme ja por i nexis tencia eje f rutos d 11ran t"_P. 10[1

tres años en que lo pretendi: 1.973, 1.974 Y 1.qqfi.

11. ACROES'T.'ENOECT.ADEL PTNS.~PO EN El,C1T,\'T.'FRN:\RIORECIENTF.

El origen del género Abies data del Terciario y existen restos
f6siles en el Eoceno, pero de Abies pinsapo no se conocen fósiles
ni depósitos palino16gicos y la hipótesis deO-mayorpeGO entre los
abet610gos es la existencia de una especie atitigua mediterránea
de área extensa desaparecida (A. priscomediterránea) con la que
entroncaron A. numidica y A. pinsapo. El conocimiento de la variª
ción climática durante el Holoceno, cuando estaban fijadoG defini
tivamente los relieves topográficos de la Tierra, nos facilita
el conocimiento de nuestras masas de pinsapo.

Sobre un diagrama gpoclimático elaborado por J.Ruiz del Casti-
llo con datos de Labeyrie y DupleGsí durante los úl~imos lR.000
anos -final del Pleistoceno y todo el Holoceno- y completado por
mi con los correspondientes a la migración de los pinsapares, de-
sarrollo la siguiente hipótesis: el pinsapo, como especi!,)mesotér.
mica-fria, sufrió una reducción superficial importante entre
-18.000 y -14.000 afios,cuando la temperatura media de verano en
el s.a. europeo bajó unos 13QC en relación con la actual que se
traduciría en un descenso altitudinal hasta la ribera medite-
rránea. Entre -14.000 y -11.000 la temperatura alcanza los valo-
res actuales y el pinsapo tiene que adaptarse a ella con un impor.
tante ascenso altitudinal y una fuerte reducción superficial: ca-
récter estenoacroico. Entre -11.000 y -8.000, con el fin de la
glaciación würmense, el descenso térmico es de unos 10º hasta que
hacia -9.000 anos se estabiliza en los valores actuales. La nueva
onda de variación clim~tica tuvo que condicionar la adaptación
del pinsapo mediante mecanismos del sistema estomático regulado-
res de la evapotranspiracióny con el espesamiento de su tejido
cortical, además del consiguiente vaivén migratorio altitudinal,
proporcionéndole plasticidad mesológica. A finales de - 9.000
anos, durante el epipaleolítico, en un clima fria y muy lluvia
so, habria alcanzado su máxima expansión posible unas 180.000
ha. en El Rif Y unas 40.000 en La Bética- que corresponden a las
éreas de cotas superiores a 1.400 m. y a 1.000 m. en estas dos
regiones.

Entre -9.000 y -5.000 una subida térmica y el régimen de sequía
estival instaurados en el ~rea medi terrénea occidental dieron lu-
gar al establecimiento climático de las Iberias seca y húmeda
y a la aparición del desierto del Sahara provocando la máxima ex-

2

,



pansión de las especies caducifolias 'i 81 confinamiento al ti tudi-
nal de las pin¿c8ac y se est.abl~cieron dos barreras vitalee para
el pi.nsapo, la aJ.titl!dinal ql18 ahora tiene y la xcro~rgilica o
de las arcll1a~:z-" marga.s, Becas dl:rant.A t-.on() el '.'er:=!nn !1~!e ~ir~!!n
dan les macizos calcárr~os J:' cristalinos dc~n!~p ~~1'!!~r~e~~t-.án rC!..-:.l ni
dos e tmpiden la Sllper\~i'/encia de sus semill3B g8rmi,na!~::-1s nn pri
m('lvera. Se h;~ establecido, mientras nc;ha'z'a1m imp!..H-t: ..:¡r!r.e c:=¡mhi o
climátiro, la acroestenoecia de los pinsapares.

P8ro existen actualmente en estos reductos acroestenóicos mu-
chos con capacidad ecológica para el pinsapo que debe recuperar
y que, lonr.3mente, 10 est.:~ cc~rlsjgllien!..10 gr~ciac 3. Id c1ifusi6n
anem6ccra, ürrlitica e hidri~a rl~ StJS r:emill~s, frenarta p'1r la
veccria en la fructificación y el red11~i~!1 porrpntajn riA ferti
lidad.

T.a ; D'./RntariaciAn :~ctllal alltf;(~t.c)na. de esta QGr)(~c.!.e{~S =J(~ UDaH
5.100 ha. distribuidas entre El Rif, 3.000 ha. y la Bética, 3.100
ha. y existen peqtlcfi3S repoblaciones fuera de 811 áre~ !][!tre la~
que destaca la de Daroca, de algunas decenas de ha. realizada por
el selvicultor Antonio Pascual y Yarza hacia 1.930.

Los siete inventarios de Grazalema entre 1.755 y 1.990 que van
al final, confirman la sostenida progresión superficial que, da
las 50 ha., pas6 a las 418 actuales y, al mismo tiempo, con tes-
timonio de la continua r~:{pansión del pinsap::f'rdurante su régimen
privado de pertenencia.
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